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Doroteo Hernández Vera, 
presbítero soriano, más cerca de los altares
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C
omenzamos un nuevo año. Hace pocos días, en algunos 
países, comenzaba el verano y en otros países comen-
zaba el invierno. Esos cambios en el clima nos recuer-
dan las etapas de nuestra vida y nos ayudan a ver cómo 

el Espíritu Santo puede actuar 
en todas las situaciones. Él ac-
túa en la primavera, haciendo 
brotar las flores que alegran el 
paisaje y despiertan esperanza. 
Junto con esos brotes, suscita 
el amor de las parejas, nuevos 
encuentros llenos de ternura y 
de deseo. Actúa también en el 
verano, cuando las plantas de-
sarrollan todo su follaje, cuando 
las personas disfrutan de la na-
turaleza, sienten brotar el sudor 
y experimentan la vida en sus 
cuerpos. Pero actúa también en 
el otoño, cuando todo invita a la 
reflexión, cuando las hojas que 
caen nos recuerdan que muchas 

cosas se terminan, que algunas cosas han cumplido su ciclo y hay 
que dejarlas caer. Y también actúa en el invierno, cuando el frío 
a veces molesta, cuando no podemos hacer todo lo que quere-
mos, cuando parece que los árboles están muertos. Sin embargo, 

se está gestando nueva vida, 
y muchos frutales necesitan el 
frío para poder producir frutos 
más sabrosos. Allí se preparan 
muchas cosas buenas y her-
mosas. 

Lo mismo hace el Espíritu San-
to en nuestras vidas, en las di-
versas etapas que nos toca vi-
vir. Cuando se haga presente el 
invierno, podemos tener la cer-
teza que el Espíritu Santo está 
preparando alguna primavera y 
quizás sea necesario podar al-
gunas cosas para que otras ra-
mas nuevas puedan brotar con 
más fuerza.

Las estaciones del alma

¿Qué actitud tiene un 
cristiano ante la ira? (n. 396)

San Pablo dice: “Si os indignáis, no lleguéis 
a pecar, que el sol no se ponga sobre vues-

tra ira” (Ef 4, 26) El Catecismo explica que “la ira es un afecto na-
tural, como reacción a una injusticia experimentada. Pero cuan-
do la cólera se convierte en odio y se desea el mal del prójimo, 
lo que es un sentimiento natural se convierte en una falta grave 
contra la caridad” (n. 396). Aquí, como en otras consideraciones 
similares, conviene no perder de vista que, por encima de las 
situaciones concretas que dan lugar a la ira, está la verdad de 
las personas implicadas. Es más importante preservar la rela-
ción, si es que la hay, que detenerse en el problema. Y si no hay 
relación, es fundamental aprender una mirada sobre los demás 
que permita poder mirarlos desde la caridad, tal y como Dios nos 
mira a todos. Sólo así es posible superar las situaciones que han 
generado ese sentimiento adverso de injusticia. 

En ocasiones ese sentimiento surge en nosotros ante situacio-
nes de las que tenemos conocimiento por los medios de comu-
nicación. Es natural que surja una reacción adversa en forma de 
ira. Hemos reaccionado así cuando hemos conocido el reciente 
asesinato de Laura Luelmo o en otras noticias de índole social 
o política. Y es fácil provocar que la ira se descontrole desembo-
cando en odio. En ese sentido, y siendo justa una reacción tem-
peramental furibunda contra lo que es una completa injusticia, se 
puede caer en un odio desordenado que tampoco aporta nada a 
la normal convivencia. Conviene educar en el valor de la oración 
para reconducir esos sentimientos y centrarlos, por ejemplo, en 
rezar por el eterno descanso de la víctima o en acompañar en el 
consuelo de sus familiares y amigos. Centrar el debate social so-
bre la ira que provocan ciertos hechos puede generar violencia. 
La búsqueda de soluciones políticas a las injusticias que provo-

can en ocasiones la ira de la sociedad no puede partir exclusi-
vamente de dicho sentimiento. Si fuese así, se generalizaría un 
clima de odio, extrañeza y resentimiento entre todos. Por eso, se 
ha de recuperar la mirada justa sobre la propia sociedad para no 
extender el odio como deseo de venganza social. Y esta mirada 
justa sólo es posible recuperarla en un contexto en el que se nos 
educa a mirar la realidad, incluso lo injusto, desde el amor. Sin 
dejar de luchar contra la injusticia o clamar ante el dolor provo-
cado irracionalmente, el cristiano puede aportar una semilla de 
esperanza en la reconstrucción de un clima social apropiado.

“Cada uno puede aportar su propia piedra para la construc-
ción de la casa común. La auténtica vida política, fundada en el 
derecho y en un diálogo leal entre los protagonistas, se renue-
va con la convicción de que cada mujer, cada hombre y cada 
generación encierran en sí mismos una promesa que puede 
liberar nuevas energías relacionales, intelectuales, culturales y 
espirituales. Una confianza de ese tipo nunca es fácil de realizar 
porque las relaciones humanas son complejas. En particular, vi-
vimos en estos tiempos en un clima de desconfianza que echa 
sus raíces en el miedo al otro o al extraño, en la ansiedad de 
perder beneficios personales y, lamentablemente, se manifies-
ta también a nivel político, a través de actitudes de clausura o 
nacionalismos que ponen en cuestión la fraternidad que tanto 
necesita nuestro mundo globalizado. Hoy más que nunca, nues-
tras sociedades necesitan artesanos de la paz que puedan ser 
auténticos mensajeros y testigos de Dios Padre que quiere el 
bien y la felicidad de la familia humana” (Papa Francisco. Men-
saje en la LII Jornada mundial de la paz, 1 de enero de 2019)
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En la Frontera
Defender la Navidad para no olvidar las raíces

GABRIEL RODRÍGUEZ

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
Vicario General

Hace ya algunas semanas explosionó 
la acostumbrada euforia pre-na-
videña que en los próximos días 

alcanzará su culmen. Pero esta euforia en 
la mayoría de los casos nada tiene que ver 
con la celebración del misterio del nacimien-
to de Jesucristo, sino que está centrada en 
otro “misterio”, el del mercado y el consu-
mo compulsivo. En efecto, asistimos a 
una Navidad hecha de luces, regalos 
y personajes extraños (Papá Noel y 
sus elfos…) donde la fe ha pasado 
a ser un accesorio cada vez menos 
apreciado e incluso olvidado y 
despreciado por muchos.

Y esto es un grave daño no sólo 
para la Iglesia y, por tanto, para su 
misión evangelizadora, un daño 
también para nuestra fe que fre-
cuentemente es puesta en segundo 
plano respecto a la euforia superficial 
y consumista de esta Navidad occidental, 
sino también para nuestra identidad, para 
todo aquello que somos como pueblo. La 
Navidad, vaciada de su significado profun-
do, más que un fertilizante que hace más 
fuertes nuestras raíces, siendo capaz, por 
tanto, de dar mayor vigor al árbol de nuestra 
identidad, se convierte de esta forma en 
un herbicida que seca esas raíces, ma-
tando así nuestra identidad, no antes de 
haberla deteriorado a través de su parodia 
comercial.

Pero es cierto también que la Navidad co-
mercial es sólo uno de los modos, quizás el 
más eficaz y llamativo, con los que se trata 
de eliminar el verdadero contenido de esta 

fiesta. Hay también una Navidad “buenista” 
que, aunque de modo más subrepticio, llega 
allí donde no consigue hacerlo la comercial. 
Una Navidad que tiende a esconder el gran 
misterio de la Salvación hecho Hombre bajo 

el constructo ideológico de lo políticamente 
correcto en que estamos instalados y que 
se expresa frecuentemente en la elimi-
nación de los aspectos más visibles del 
misterio (el pesebre, los reyes magos…) 
para, supuestamente, no ofender a otras 

sensibilidades “religiosas” o de otro tipo, 
es decir, se celebra una Navidad sin Naci-
miento: sólo interesa la cáscara.

Es evidente que también esta tipología de 
Navidad, que quisiera incluso censurar la 
palabra misma y transformar la celebración 
en una genérica fiesta de las luces, concu-
rre y no poco a la destrucción sistemática 
de nuestro modo de ser y de nuestros usos 
y costumbres, nuestros valores y nuestras 
raíces, considerado todo ello por la mo-
derna mentalidad como un obstáculo 
para la construcción de una sociedad 
multicultural y multiétnica en la que la 
religión cristiana debe echarse a un 

lado o incluso desaparecer del todo.

Ante todo esto, la verdad es que nos 
corresponde a los cristianos impedir 

que la Navidad quede vaciada de su 
contenido esencial que no es precisa-

mente el del consumo compulsivo o el de 
hacer de esta fiesta pura estética vacía, sino 
el de testimoniar la Salvación hecha Hom-
bre. Al menos los cristianos deberíamos 
saber que, desde un punto de vista de fe, 
sólo los grandes valores que nos ha traído 
Jesús de Nazaret (austeridad, serenidad, 
solidaridad, empatía, respeto, justicia y 
misericordia), puedan dar fundamento y 
sentido a nuestras vidas como personas 
y como hijos de Dios. La próxima Navidad 
tenemos una nueva oportunidad de que lo 
sea de verdad para cada uno de nosotros.
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Otras noticias…
4 Jueves 3: Oración de la ANFE por 

las vocaciones sacerdotales en la Casa 

diocesana a las 17 h. 

4 Viernes 4 y 11: Vigilia de la ANFE en la 

Casa diocesana desde las 22 h. 

4 Martes 8 y 15: Oración y formación para 

el movimiento de Cursillos de cristiandad 

en la Casa diocesana desde las 19.30 h. 

4 Lunes 14: Charla de espiritualidad en 

el convento de los PP. Carmelitas (Soria) 

a las 18 h.

4 Los voluntarios del Taller diocesano 
de restauración clausuraron el trimestre 

y celebraron la Navidad con una visita a 

las obras de la ermita del Cañón del río 

Lobos, a la parroquia de Ucero y con una 

merienda. 

4 La parroquia de San Francisco (Soria) 

acogió una nueva edición de Arte-Sonado, 

que pretende unir evangelización, arte 

religioso y música.

Noticias
El Papa proclama Venerable al 
soriano Doroteo Hernández Vera

En la mañana del 21 de diciembre, en el 
transcurso de la Audiencia que Francisco 
concedió al Prefecto de la Congregación 
para las Causas de los Santos, el 
Cardenal Angelo Becciu, el Papa aprobó 
la promulgación del Decreto que reconoce 
las virtudes heroicas del presbítero soriano 
Doroteo Hernández Vera.

Supone éste un paso decisivo en el camino 
hacia la Beatificación del P. Doroteo, si bien 
para que la celebración pueda llevarse a 
cabo hace falta un milagro reconocido por 
la Santa Sede y atribuido a su intercesión.

Biografía

Nació en Matute de Almazán (Soria) el 28 
de marzo de 1901 en una familia humilde, 
hijo de Santiago Hernández y Juana Vera. 
Recibió el Bautismo en la parroquia del 
pueblo un día después no solamente 
porque era la costumbre sino también 
porque se temía por la vida de aquel 
niño que parece nació medio muerto. Su 
padre era guarda de coto y natural de 
Matamala de Almazán. Por falta de medios 
económicos, tuvo dificultades hasta para 
poder llegar a ser sacerdote. Comenzó 
su actividad pastoral en Soria, siendo 
capellán del Colegio del Sagrado Corazón, 
dirigido por las Hijas de la Caridad, aunque 
su vida prácticamente estuvo vinculada 
a Cantabria donde perteneció al clero de 
la Catedral de Santander por oposición 
desde 1929 hasta su fallecimiento en 1991: 
62 años de servicio. Durante la Guerra 
Civil española estuvo preso en 1937.

En Santander su labor fue muy fecunda 
pero no limitó su dedicación a la capital 
cántabra: después de la Guerra, viendo 
cómo había quedado toda España, quiso 
fundar varios colegios y residencias. En 
Santander, multiplicó su ministerio en la 
Institución Teresiana, con los jóvenes 
de Acción Católica y en barriadas 
obreras como la de Cajo. Además fue 
capellán de la prisión provincial, asesor 
de sindicatos, predicador, misionero 
popular y colaborador religioso de El 

Diario Montañés. Pero además, fuera de 
Cantabria, fundó colegios para la gente 
sin recursos, la casa para madres solteras 
en Salamanca que acogía a madres que 
habían quedado embarazadas y por algún 
motivo no tienen una ayuda, la guardería 
de Madrid y otra casa en Sevilla. Puso en 
marcha el Albergue de la Merced para 
reclusas y, posteriormente, la Obra Social 
Asunción Sánchez en Coslada (Madrid). 
En su trabajo en favor de la caridad figura 
la apertura de guarderías, dispensarios 
y hogares de ancianos y su campo de 
actividad lo culmina creando misiones en 
Bolivia, Perú y Zaire.

Murió en Coslada el 6 de noviembre de 
1991. Sus restos descansan en la capilla 
del Centro Asunción Sánchez de Coslada. 
El 12 de junio de 2004 se llevó a cabo la 
clausura del Proceso diocesano de la 
Causa de Canonización.

Su pueblo natal

Matute de Almazán siempre se ha 
sentido orgulloso de tener entre sus hijos 
al Venerable Doroteo Hernández Vera. 
Así, por ejemplo, con motivo del XXVI 
aniversario de su muerte, un nutrido 
grupo de feligreses de la parroquia con su 
párroco y la corporación municipal viajo 
a la localidad madrileña de Coslada para 
rendirle homenaje. En aquella jornada se 
colocó una placa conmemorativa en la que 
se hacía constar que “el pueblo de Matute 
de Almazán en sesión de la Junta vecinal 
de 18 de octubre de 2016 nombró hijo 
predilecto de este municipio a D. Doroteo 
Hernández Vera […] por sus méritos y 
circunstancias singulares así como por su 
labor humana y cristiana”.

IV Centenario
Las MM. Concepcionistas de Ágreda 
celebran el IV Centenario de la fundación 
del Monasterio. Del jueves 10 al sábado 
12, rezo del Santo Rosario y Santa Misa 
a las 19 h.; el domingo 13, a las 12.30 h., 
Santa Misa de acción de gracias presidida 
por el Obispo.  

Bendición de un estandarte
El Rector del Seminario bendijo un 
estandarte de la Virgen del Pilar 
confeccionado y donado por una familia de 
El Burgo de Osma a la Guardia Civil de la 
Villa episcopal. El blasón ha sido colocado, 
a la entrada del Cuartel, junto a la imagen 
de la Virgen del Pilar.
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La salvación en la historia
¿Qué nos dice el misterio de la Encarnación? Estos días estamos 
inundados de belenes, de árboles, de luces, de regalos. Es un 
tiempo maravilloso y, por algún motivo, las personas dejan es-
pacio a los sentimientos más nobles; sin embargo, también otros 
muchos viven con frenesí estos días olvidando lo original cristia-
no, el nacimiento de Jesús. Como cristianos deberíamos impli-
carnos en que la gente pueda descubrir lo esencial, sin tapujos, 
sin ornamentos accidentales, sin luces de colores, aunque todo 
eso alegre el ambiente, encontrándonos con la esencia, con lo 
original de la verdadera Navidad. ¿Qué es la Navidad? ¿Es algo 
más que cenas, regalos, luces, tiempo de familia y cotillones? Es 
mucho más, por supuesto, pero ¿qué significa que Cristo se en-

carne? ¿Cuál es la motivación? No podemos vivir la Navidad sin 
descubrir la verdadera motivación de la Encarnación. ¿Exige algo 
de nosotros este tiempo?

La Encarnación del Hijo de Dios nos habla de la presencia de 
Dios en la Historia. Ahora bien ¿cómo se encarnó Jesús? ¿qué 
actitudes tuvo? ¿qué prioridades? ¿cuáles y quiénes fueron sus 
opciones preferenciales? La Navidad nos habla de un Dios que 
camina a nuestro lado y que se pone del lado del necesitado, que 
se anonada, que siendo rico se hace pobre, que comparte la vida 
con los más pequeños. Navidad es descubrir a un Dios que ha 
querido tejer la historia de la salvación de los hombres en nuestra 
propia historia humana, de modo que nuestra historia humana 
será historia de salvación si refleja los proyectos de la historia de 
la salvación de Dios. Dios viene a salvar en la historia y con la 

colaboración de los hombres. El cristiano que no 
sienta con alegría esa cercanía de Dios en la his-
toria no ha comprendido la esencia de su fe. Los 
momentos cambiarán pero el proyecto de Dios 
será siempre el mismo: salvar a los hombres en 
la historia.

Ahora bien, el Dios que viene no viene como algo 
estático, metafísico, como concepto catequístico 
o dogmático sino como un Dios vivo, cercano, 
comprometido contigo y conmigo, un Dios que nos anuncia a to-
dos, ¡a todos!, que somos amados y que estamos llamados a ser 
felices. Sí nos compromete con la pobreza, con el perdón, con 
el desprendimiento, con una fraternidad universal, con pasar a la 
otra orilla pues la visión desde la nuestra siempre es relativa y 
parcial, nos compromete a ir más allá de lo ritual, a no guardarnos 
nuestros cinco panes y dos peces, a no tener miedo a tocar a los 
leprosos de hoy o compartir mesa con los publicanos, a acoger al 
forastero, al inmigrante o al refugiado, a visitar al preso y a darle 
trabajo, a acoger al que tiene dificultad con sus papeles. La Na-
vidad no sólo es un tiempo, es fundamentalmente una Persona 
maravillosa que cambia la historia y llena la vida de cualquiera, un 
Dios que camina con su pueblo, un Dios que actúa y que inspira 
a los hombres en sus esfuerzos liberadores, un Dios que no mira 
con indiferencia el clamor de los que sufren y está dispuesto, en 
su momento, a enviar al Redentor, un Dios que está en medio de 
nosotros.

La Navidad nos habla de un Dios presente que no duerme, que 
está activo, que observa y ayuda y, a su tiempo, actúa oportuna-
mente. Pero Navidad también es comprometernos con el Dios que 
nos salva en la historia concreta y que va más allá de las luces, 
discursos, mítines y sermones de quienes prefieren al Niño Jesús 
de porcelana y bien barnizado. Adoremos a Cristo que nace y vive 
a nuestro lado, en lo pequeño, en lo sencillo. “¿Tenemos el coraje 
de acoger con ternura las situaciones difíciles y los problemas de 
quien está a nuestro lado o bien preferimos soluciones imperso-
nales, quizás eficaces, pero sin el calor del Evangelio? ¡Cuánta 
necesidad de ternura tiene el mundo de hoy! Paciencia de Dios, 
cercanía de Dios, ternura de Dios”. Gracias Papa Francisco por 
desafiarnos con el Evangelio. Feliz año 2019 a todos. 

In memoriam
Loli Belarroa Domínguez

El pasado 18 de diciembre se celebraba la Eucaristía por el eterno descanso de Loli Belarroa Domínguez en la 
parroquia de El Salvador de Soria. Nos decía el Evangelio en ese día: “Dirá el Rey: Venid, benditos de mi Padre, 
heredad el Reino preparado para vosotros porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de 
beber, estuve desnudo y me vestisteis, preso y me visitasteis. Y dirán los de la derecha: Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento y te dimos de comer, sediento y te dimos de beber? ¿cuándo te vimos peregrino y te acogimos, des-
nudo y te vestimos, enfermo o en la cárcel y te visitamos? Y contestará el Rey: En verdad os digo que, cuando lo 
hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”.

Este texto describe la obra de esta gran mujer, de bondad exquisita y que dedicó gran parte de su vida a ayudar 
a los que lo necesitaban. A través de ella, con la ayuda de otras valientes y trabajadoras compañeras, Manos 
Unidas en Soria ha desarrollado su labor de manera eficiente y eficaz. La sombra de su labor en la Delegación de 

Soria era muy alargada e incansable durante más de 30 años. En una organización, donde la mujer ha tenido y tiene un papel preponde-
rante, Loli era un hermoso referente. 

Decir en Soria Manos Unidas era ver la cara de Loli; nombrar a Loli Belarroa era ver a Manos Unidas. Hemos de dar gracias a Dios por 
haberla puesto en nuestras vidas, ya que es una gracia haber gozado de su amistad. Manos Unidas en Soria pierde su estrella durante 
muchos años pero tiene el apoyo de su grandísima labor. Que Dios te siente a su lado y te de la herencia de su Reino, querida Loli. Des-
cansa en paz e intercede por nosotros. 

Delegación de Manos Unidas en Soria
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Mons. Martínez Varea participó en la reunión de la Fundación de Las 
Edades del Hombre en Salamanca. Allí, además, junto con los Obispos 
pertenecientes al Patronato visitó la Exposición Contrapunto 2.0, una 

muestra conmemorativa de los 25 años de Las Edades de 1993 en Salamanca. 
Unos días después, en la Catedral de Ávila, participó en la Ordenación episcopal 
del nuevo prelado abulense, Mons. José María Gil Tamayo. 

Además, el Obispo presidió la Santa Misa de acción de gracias por la canonización 
de San Óscar Romero en la parroquia de Camaretas y bendijo una imagen del 
nuevo santo. 

Como es tradicional, los miem-
bros de la Curia diocesana fe-
licitaron la Navidad al Obispo, 

Mons. Abilio Martínez Varea. En la 
capilla de la Residencia episcopal, los 
Vicarios, miembros del Cabildo de la 
Catedral, formadores del Seminario, 
trabajadores del Obispado, etc. com-
partieron con el prelado un tiempo de 
oración; seguidamente, en un salón del 
Obispado, degustaron unos dulces na-
videños. 

Además, la noche anterior, el Obispo 
presidía la Santa Misa de Navidad en 
el Seminario diocesano. Tras la cele-
bración bendijo el belén del Centro dio-
cesano y compartió la cena con los se-
minaristas, sus familias y sacerdotes, 
profesores y el personal no docente.
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30 jóvenes del Camino Neo-
catecumenal de Zaragoza 
y Soria se reunieron en la 

capital soriana; pertenecen a grupos 
que rezan a diario el Santo Rosario ante 
el Santísimo por la evangelización en 
Hai Pöng (Vietnam) llevada a cabo por 
familias que viven el itinerario de fe que 
es el Camino Neocatecumenal.

Por la mañana rezaron Laudes y com-
partieron su experiencia; antes de la 
comida rezaron el Santo Rosario en 
la parroquia del Espino y, por la tarde, 
visitaron a las HH. Clarisas de Soria con 
quienes compartieron su testimonio. 

Los jóvenes y el Santo Rosario

Monolito
armenio

El párroco de El Burgo de Osma, 
Alberto de Miguel Machín, en 
nombre del Obispo, participó en 

la bendición del monolito que la comu-
nidad armenia de la Villa episcopal ha 
erigido en el parque del Carmen para 
recordar a las víctimas del genocidio 
de 1915. 
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Actualidad
En España se dedican menos de 8 
euros al año a ayudas por cada mujer 
embarazada. Así lo asegura el último 
“Mapa de la Maternidad 2017” presentado 
recientemente por la Fundación RedMadre. 
Pero hay más cifras: el Estado financia el 
100% de los abortos que se producen en 
nuestro país con un coste anual de unos 
34 millones de euros, mientras que destina 
3,6 millones a las embarazadas, ayuda 
esta última que se redujo un 24% respecto 
al año anterior.

Amaya Azcona, directora general de 
Fundación RedMadre, advierte de que 
de cada diez euros que el Estado gasta 
en una mujer embarazada, uno se dedica 
a su gestación y nueve a financiarle el 
aborto. “España es un desierto en ayudas 
a la maternidad. En nuestro país una mujer 
embarazada no recibe asistencia, sólo 
cuando está en una situación de exclusión 
social obtiene apoyo, pero no por el hecho 
de su estado de gestación sino por sus 
dificultades económicas, circunstancias 
ajenas a su decisión de convertirse en 
madre. Por ello, desde nuestra Fundación 
solicitamos que se ofrezcan medidas de 
apoyo a la maternidad, tenga la mujer una 
situación de vulnerabilidad o no”.

Matiza, además, que habría que definir 
qué es un estado de vulnerabilidad, puesto 
que considera que bajo este paraguas 
habría que contemplar a chicas jóvenes 
que por esperar un hijo pierden su curso 
académico, a aquellas que no tengan 
papeles legales para estar en España, las 
que han sido abandonadas por su pareja 
tras conocer la noticia de que van a ser 
madre, las que tienen muchas posibilidades 
de perder su empleo, etc. “Por todo ello, 
desde la Administración pública, los 
centros de salud, los ayuntamientos, las 
consejerías de familia de las comunidades 
autónomas, etc. se deben establecer unas 
medidas de asistencia y un protocolo 
específico para que estas mujeres no se 
sientan abandonadas y su maternidad 
no se vea amenazada. No tiene ningún 
sentido que en los centros de salud exista 
un protocolo para aquella mujer que 
desea abortar pero no para las que tienen 
dudas sobre si seguir adelante o no con 

su gestación y demandan ayuda”, advierte 
Amaya Azcona.

Entre sus peticiones insiste en crear 
medidas activas. “Se requieren más 
pisos de acogida, becas para que las 
mujeres jóvenes puedan continuar con 
sus estudios, una mayor defensa legal de 
su situación. Efectivamente, esto requiere 
un presupuesto pero no es muy costoso 
para las Comunidades autónomas. Aun 
así, también hay mucho por hacer con 
medidas que no suponen coste: no 
penalizar a la mujer en su puesto de trabajo 
cuando comunica que está embarazada, 
posibilidad de que les aplacen los 
exámenes en las universidades si les 
coincide con el parto o pruebas médicas, 
aumentar el número de zonas de lactancia, 
etc.”

La directora general de Fundación 
RedMadre lamenta que no se conceda a la 
maternidad toda la importancia que tiene 
“ya que es un bien personal pero también 
social, sobre todo en estos momentos 
en los que España sufre un problema 
demográfico muy relevante por la falta de 
nacimientos. Las medidas de apoyo a la 
maternidad deben ser, sin lugar a dudas, 
una estrategia política que debe ir más 
allá de cualquier ideología. Hace falta una 
política global”.

Para Adolfo Suárez, presidente de la 
Fundación Concordia y Libertad, no 
hay duda de que la maternidad debe 
ser apoyada, y que “el aborto no es un 
derecho, es un fracaso de la sociedad”. 
Puntualiza que el artículo 15 de la 
Constitución establece que “todos tienen 
derecho a la vida y, cuando se dice todos, 
no cabe excepción”. En su opinión, en un 
país tan avanzado como España, “ninguna 

mujer debería abortar y menos por 
motivos económicos, sociales, familiares 
o culturales”. El Estado –prosigue- “debe 
ser ese brazo fuerte en el que encuentre 
apoyo el débil. Toda la sociedad debería 

implicarse en este asunto. Ninguna vida 
puede perderse por ello. Por este motivo, 
soy partidario de una ley de protección 
a las mujeres embarazadas que recoja 
todas las medidas de apoyo”.

Añade que la experiencia de los psicólogos 
demuestra “que las mujeres que se 
enfrentan a este dilema tienen que elegir 
entre ser madres de un niño vivo o madres 
de un niño muerto. Un trauma que, en la 
mayoría de los casos, les acompañará 
el resto de sus vidas. Deberíamos 
plantearnos, incluso, que las mujeres 
que no pudieran, por el motivo que 
fuera, hacerse cargo de sus futuros hijos, 
tuvieran la seguridad de que el Estado se 
hará cargo de ellos”.

En la misma dirección se manifiesta María 
Calvo, profesora de la Universidad Carlos 
III y miembro del patronato de RedMadre, al 
asegurar que nueve de cada diez mujeres 
que llegan a RedMadre deciden continuar 
con su embarazo por recibir soporte. El 
aborto “no es la solución y la sociedad 
no puede apostar por esta opción para 
quitarse el problema de encima”. Explica 
que es un grave error condicionar a 
las mujeres vulnerables “que son muy 
manipulables y explicarles que tienen 
derecho al aborto cuando, en realidad, no 
existe ninguna ley que especifique este 
derecho. Es más, lo que sí está tipificado 
es el derecho a la dignidad humana”.

María Calvo matiza que este asunto no sólo 
atañe a las mujeres, también a los padres 
de su futuro hijo, puesto que el 40% de las 
embarazadas que llegan a la Fundación 
RedMadre lo hacen acompañadas de sus 
parejas. “Es necesario romper también 
una lanza a favor de los padres, a los que 
el Estado debe apoyar con el propósito de 

que puedan ejercer su paternidad. El rol 
de los padres es fundamental, sobre todo 
porque la verdadera liberación de la mujer 
se produce con una adecuada implicación 
de los padres”, concluye.


